
opusdei.org

Trabajo del hogar

¡Es una cosa de primera
importancia el trabajo en el
hogar! Por lo demás, todos los
trabajos pueden tener la misma
calidad sobrenatural: no hay
tareas grandes o pequeñas;
todas son grandes, si se hacen
por amor.
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¡Es una cosa de primera importancia
el trabajo en el hogar! Por lo demás,
todos los trabajos pueden tener la
misma calidad sobrenatural: no hay
tareas grandes o pequeñas; todas son



grandes, si se hacen por amor. Las
que se tienen como tareas grandes se
empequeñecen, cuando se pierde el
sentido cristiano de la vida.

Conversaciones, 109

Realización personal

Tampoco en el plano personal se
puede afirmar unilateralmente que
la mujer haya de alcanzar su
perfección sólo fuera del hogar:
como si el tiempo dedicado a su
familia fuese un tiempo robado al
desarrollo y a la madurez de su
personalidad. El hogar —cualquiera
que sea, porque también la mujer
soltera ha de tener un hogar— es un
ámbito particularmente propicio
para el crecimiento de la
personalidad. La atención prestada a
su familia será siempre para la mujer
su mayor dignidad: en el cuidado de
su marido y de sus hijos o, para
hablar en términos más generales, en
su trabajo por crear en torno suyo un



ambiente acogedor y formativo, la
mujer cumple lo más insustituible de
su misión y, en consecuencia, puede
alcanzar ahí su perfección personal.

Conversaciones, 87

Imaginad que esa familia sea
numerosa: entonces la labor de la
madre es comparable —y en muchos
casos sale ganando en la
comparación— a la de los
educadores y formadores
profesionales. Un profesor consigue,
a lo largo quizá de toda una vida,
formar más o menos bien a unos
cuantos chicos o chicas. Una madre
puede formar a sus hijos en
profundidad, en los aspectos más
básicos, y puede hacer de ellos, a su
vez, otros formadores, de modo que
se cree una cadena ininterrumpida
de responsabilidad y de virtudes.

También en estos temas es fácil
dejarse seducir por criterios
meramente cuantitativos, y pensar:



es preferible el trabajo de un
profesor, que ve pasar por sus clases
a miles de personas, o de un escritor,
que se dirige a miles de lectores.
Bien, pero, ¿a cuántos forman
realmente ese profesor y ese
escritor? Una madre tiene a su
cuidado tres, cinco, diez o más hijos;
y puede hacer de ellos una verdadera
obra de arte, una maravilla de
educación, de equilibrio, de
comprensión, de sentido cristiano de
la vida, de modo que sean felices y
lleguen a ser realmente útiles a los
demás.

Conversaciones, 89

Proyección social

Pero, vamos a ver: ¿qué es la
proyección social sino darse a los
demás, con sentido de entrega y de
servicio, y contribuir eficazmente al
bien de todos? La labor de la mujer
en su casa no sólo es en sí misma una
función social, sino que puede ser



fácilmente la función social de mayor
proyección.

Conversaciones, 89

Profesionalidad

Ciertamente habrá siempre muchas
mujeres que no tengan otra
ocupación que llevar adelante su
hogar. Yo os digo que ésta es una
gran ocupación, que vale la pena. A
través de esa profesión —porque lo
es, verdadera y noble— influyen
positivamente no sólo en la familia,
sino en multitud de amigos y de
conocidos, en personas con las que
de un modo u otro se relacionan,
cumpliendo una tarea mucho más
extensa a veces que la de otros
profesionales. Y no digamos cuando
ponen esa experiencia y esa ciencia
al servicio de cientos de personas, en
centros destinados a la formación de
la mujer, como los que dirigen mis
hijas del Opus Dei, en todos los países
del mundo. Entonces se convierten



en profesoras del hogar, con más
eficacia educadora, diría yo, que
muchos catedráticos de universidad.

Conversaciones, 88

Grandeza

Ante Dios, ninguna ocupación es por
sí misma grande ni pequeña. Todo
adquiere el valor del Amor con que
se realiza.

Surco, 487

Una misión siempre actual y heroica
para un cristiano corriente: realizar
de manera santa los más variados
quehaceres, aun aquéllos que
parecen más indiferentes.

Surco, 496

Me escribes en la cocina, junto al
fogón. Está comenzando la tarde.
Hace frío. A tu lado, tu hermana
pequeña —la última que ha
descubierto la locura divina de vivir



a fondo su vocación cristiana— pela
patatas. Aparentemente —piensas—
su labor es igual que antes. Sin
embargo, ¡hay tanta diferencia!

—Es verdad: antes "sólo" pelaba
patatas; ahora, se está santificando
pelando patatas.

Surco, 498

Novedad diaria

Insisto: en la sencillez de tu labor
ordinaria, en los detalles monótonos
de cada día, has de descubrir el
secreto —para tantos escondido— de
la grandeza y de la novedad: el
Amor.

Surco, 489

Convertir la prosa en poesía

Al reanudar tu tarea ordinaria, se te
escapó como un grito de protesta:
¡siempre la misma cosa!



Y yo te dije: —sí, siempre la misma
cosa. Pero esa tarea vulgar —igual
que la que realizan tus compañeros
de oficio— ha de ser para ti una
continua oración, con las mismas
palabras entrañables, pero cada día
con música distinta.

Es misión muy nuestra transformar
la prosa de esta vida en
endecasílabos, en poesía heroica.

Surco, 500
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